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Pról ogo

Re cuerda David Du ran en este texto cómo en uno de mis
li bros me lamentaba de que apren der y en señar sean dos
ver bos que con fre cuen cia se con ju gan por sep a rado, en
es pe cial en con tex tos ed uca tivos for males. Así, mien tras los
pro fe sores en señamos unas cosas, los alum nos es tán apren- 
di endo otras; o mien tras los alum nos quieren apren der
unas cosas, los pro fe sores nos em peñamos en en señar les
otras.

La mejora de la ed u cación, y tam bién, por qué no, la
salud men tal de quienes apren den y de quienes en señan,
reclama un nuevo apren dizaje más equi li brado en la con ju- 
gación de es tos ver bos. Y una de las for mas más orig i nales,
sug er entes y, en cierto modo, provo cado ras de hac erlo es
la que pro pone este li bro: con ju gar los jun tos en un solo
verbo “aprenseñar”, que viene a ser in ten tar con ver tir todo
acto de en señanza en una ac tivi dad de apren dizaje no sólo
para los demás, sino tam bién para uno mismo, y a la in- 
versa, con ver tir toda situación de apren dizaje per sonal en
una opor tu nidad para en señar a otros.

Como se re cuerda en es tas pági nas, mien tras apren der
es una ac tivi dad cog ni tiva común a muchas es pecies an i- 
males, al menos to das aque l las que se de splazan en en- 
tornos cam biantes, llenos de opor tu nidades y de ame- 
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nazas, en señar es una ac tivi dad es pecí fi ca mente hu mana,
uno de los ras gos que nos de finen como es pecie cog ni tiva
y cul tural.

En señar es un com por tamiento al tru ista que re quiere,
según una defini ción clásica, mod i ficar la propia ac tivi dad
sin obtener ningún ben efi cio pro pio por ello -sin au men tar
las opor tu nidades ni ale jar las ame nazas- con la única meta
de mod i ficar la con ducta o el conocimiento de otros. Pero
además de ser una es pecie co lab o radora (aunque a ve ces
cueste creerlo), so mos la única es pecie que en seña de
man era in equívoca porque so mos tam bién la única es pecie
que de man era in equívoca dispone de una teoría de la
mente, de la ca paci dad de leer la mente de los otros, de
imag i narse, con mayor o menor acierto, las in ten ciones, los
de seos y tam bién los conocimien tos de los demás. En señar
re quiere creer que el otro no sabe, siente, vive algo que
pen samos que nece si taría saber, sen tir, vivir. So mos en
defini tiva la única es pecie que en seña, porque so mos la
única es pecie que sabe que el otro no sabe y de sea ayu- 
darle a saber.

En señar es -o de bería ser para con ju garse bien: yo
aprenseño, tú aprenseñas, nosotros aprenseñamos- una ac- 
tivi dad metacog ni tiva, de au to conocimiento y de
conocimiento de los demás.

Sin em bargo, como el li bro traza muy bien, es pe cial- 
mente en el capí tulo 2 pero tam bién en el 5, la propia
evolu ción in sti tu cional de las for mas so ciales de en señar y
apren der, con la creación de es pa cios so ciales de scon tex tu- 
al iza dos del uso de los conocimien tos, las emo ciones y la
con duc tas supues ta mente apren di das, con la pro fe sion al- 
ización de la en señanza, y con cur rícu los pre scrip tivos y cer- 
ra dos basa dos en una ide ología ed uca tiva tay lorista, nos ha
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ll e vado a olvi darnos de lo es en cial, de que en señar es ayu- 
dar a otros y que para ello ten emos que imag i narnos a esos
otros. En su lu gar se ha im puesto una en señanza des per- 
son al izada cen trada en los con tenidos, en la trans misión
uni di rec cional del saber que acaba dis o ciando a quien en- 
seña de quien aprende. Que nos ll eva a con ju gar esos ver- 
bos por sep a rado y a tar ta mudear con el los.

Así que la prop uesta que hace David Du ran en
Aprenseñar es en cierto modo una vuelta a los orí genes del
acto de en señar. Según los ar gu men tos del li bro, fun da dos
en nu merosas in ves ti ga ciones, ex pe ri en cias y prop ues tas
ex pli cadas con clar i dad, apren de mos en señando cuando
con ver ti mos la ac tivi dad de apren der y en señar en un diál- 
ogo con los otros y con nosotros mis mos, cuando nos
imag i namos unas mentes que quer e mos trans for mar,
cuando, re cu perando la ex pre sión de Bere iter y Scar- 
damalia, no nos limi ta mos a de cir lo que sabe mos, sino que
lo trans for mamos para co mu nicárselo a otros.

A lo largo de es tas pági nas el lec tor en con trará es tu dios,
pro gra mas, ex pe ri en cias, ac tivi dades, tanto en con tex tos
de ed u cación for mal como in for mal (es pe cial mente sug er- 
entes, al menos para mí, las que se pre sen tan en el capí tulo
4 en forma de lo que po dríamos lla mar apren dizaje ciu- 
dadano), que en mi opinión tien den a mostrar que cuanto
más se re quiere pen sar en el otro cuando se en seña, más
se aprende al hac erlo. Cuando la en señanza deja de ser un
monól ogo, para con ver tirse en un diál ogo, re quiere un diál- 
ogo pre vio con uno mismo. Es el es pejo del prin ci pio vy- 
got skyano según el cual el apren dizaje siem pre em pieza en
los demás para luego in te ri orizarse. Parece que en señar -
cuando se en tiende como ayu dar a otros a apren der- re- 
quiere o pro mueve un cam bio per sonal antes, du rante y
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tras la en señanza. Los alum nos pasan así a ser de al gún
modo la zona de de sar rollo próx imo de quien en seña, y
sospe cho que cuanto más flex i bles ten emos que ser para
en señar más apren de mos, cuanto más dis tinto re cono ce- 
mos al otro, más debe mos cam biar para ac er carnos a él.

La di ver si dad, en ten dida como una riqueza, es tam bién
un po ten cial de apren dizaje. Por la misma lóg ica con la que
se dice que vi a jar nos ayuda a ser tol er antes y a rel a tivizar
nues tra cul tura, pero tam bién a com pren derla en relación
con otras, en señar de bería en señarnos a rel a tivizar lo que
sabe mos y lo que so mos, a apren der so bre lo que en- 
señamos, so bre la propia en señanza y en úl timo ex tremo
so bre nosotros mis mos.

Una de las re stric ciones de la teoría de la mente, apoy- 
ada prob a ble mente en los cir cuitos de neu ronas es pejo de
los que tam bién habla este li bro, es que con ducen a la
míme sis, a imag i nar al otro como a uno mismo, en lu gar de
imag i narlo y vivirlo como al guien difer ente. Tal vez por ello
en señar, vi a jar a la mente de quienes deben apren der, sea
una de las mejores for mas de com pli carle la vida a las neu- 
ronas es pejo, de ir más allá de la míme sis ha cia un
conocimiento más com plejo del mundo y de nosotros mis- 
mos. Claro que para eso hay que tener ganas de com pli- 
carse la vida, de cam biar.

Pero para que en señar se con vierta en aprenseñar, y no
sólo en re pro ducir saberes da dos -tanto al en señar los como
al apren der los- el apren dizaje re pro duc tivo del que tanto
adolece nues tra ed u cación no es sino un re flejo de la en- 
señanza re pro duc tiva: tam bién los pro fe sores re pro ducen
saberes es table ci dos que no han con stru ido el los-, es pre- 
ciso por tanto ac er carse a nuevas for mas de en señar y
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apren der, basadas en el diál ogo, la co op eración y la ac tivi- 
dad con junta.

Trans mi tir lo que sabe mos no nos cam bia. Parece que la
pal abra clave es por tanto cam biar, atre verse a cam biar. En
lu gar de con ce bir la en señanza como una ac tivi dad con ser- 
vadora -en el sen tido de trans mi tir a las nuevas gen era- 
ciones esa acu mu lación cul tural de la que tam bién y tan
bien se habla en este li bro a par tir de Tomasello-, apren der
en señando re quiere con ce birla como una ac tivi dad trans- 
for madora (de mí mismo, de los otros, de la cul tura).

Esa ori entación ha cia el cam bio es es pe cial mente ur- 
gente en la nueva cul tura del apren dizaje, me di ada en
buena me dida por los nuevos de sar rol los tec nológi cos que
es tán con vir tiendo la gestión del conocimiento en una ac- 
tivi dad más hor i zon tal, di alóg ica y co op er a tiva de lo que ha
sido con las tec nologías an te ri ores. Es tos nuevos tiem pos
re quieren nuevas for mas de ejercer o vivir la en señanza y el
apren dizaje. Cuando ex is ten ya links -var ios de el los referi- 
dos en el li bro- desde los que asi s tir a con fer en cias, lec- 
ciones magis trales y de bates de primer nivel, cuando la in- 
for ma ción y el saber es table cido está al al cance del dedo
(del pul gar ex ac ta mente), para seguir te niendo sen tido y no
ser susti tu i dos por esas tec nologías, en señar tiene que
volver a ser una ac tivi dad di alo gante, al tru ista y men tal ista.
Porque además solo así puede volver a ser una ac tivi dad
emo cio nante, algo es en cial para mejo rar tam bién la salud
men tal y la cal i dad de vida de quienes en señan y quienes
apren den.

Apren dizaje y emo ción son en sus orí genes fun ciones
cog ni ti vas in sep a ra bles. Los or gan is mos apren den por im- 
pul sos emo cionales. Como ha cen los niños o como hace- 
mos to dos en con tex tos de apren dizaje in for mal. Pero nue- 



Aprenseñar: Evidencias e implicaciones educativas de aprender
enseñando

David
Duran

12

va mente la in sti tu cional ización del apren dizaje en con tex tos
for males ha dis o ci ado apren dizaje y emo ción como parte
de ese men cionado pro ceso de des per son al ización, por el
que se en señan con tenidos, ma te rias, pero no se en seña a
las per sonas.

Tal vez haya que in ven tar un nuevo verbo que con jugue
a la vez el apren dizaje, la en señanza y la emo ción. Pero
mien tras, queda dis fru tar de Aprenseñar y prac ti carlo. Y
dado que hemos lle gado a la con clusión de que co mu nicar
y di alogar con el pro pio conocimiento es una de las for mas
más po tentes de apren derlo, habrá no sólo que agrade cer
a David por lo mu cho que aquí nos en seña, sino además
en vidiarle por lo mu cho que debe haber apren dido al hac- 
erlo.

JUAN IGNA CIO POZO

CAT E DRÁTICO DE PSI COLOGÍA BÁSICA

UNIVER SI DAD AUTÓNOMA DE MADRID
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Apren der en señando,
¿un nuevo juego de pal- 
abras?

“Quien en seña aprende al en señar

y quien aprende en seña al apren der”.

PAULO FREIRE1

TO DOS TEN EMOS EX PE RI EN CIAS DE HABER APREN- 
DIDO ALGO EN SEÑÁN DOLO

Apren der re quiere es fuerzo. Y los apren diza jes ocu pan
lu gar. Quizá por ello nues tra mente, in teligen te mente,
tiende a apren der sólo lo que le re sulta in tere sante o nece- 
sario. Pero además, el for mato de en señanza, la forma en
que se pre senta la in for ma ción y so bre todo el re quer im- 
iento de par tic i pación que se nos pro pone, fa cilita o en tor- 
pece di cho apren dizaje. In cluso cuando éste nos in teresa.

Hemos tomado muchas ve ces un avión y sabe mos,
aunque a fuerza de vi a jar trate mos de olvi darlo, que es una
ac tivi dad que en traña cierto riesgo. No en vano, las com- 
pañías áreas nos brin dan una ex pli cación so bre las me di das
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de se guri dad. De forma que miem bros de la trip u lación se
plan tan ante nosotros, con toda la litur gia de los chale cos
sal vavi das o las sal i das de emer gen cia. No hay duda que
apren der lo que nos di cen po dría ser vi tal, en caso de ac ci- 
dente. Por eso las com pañías em plean to dos sus medios
para ex plicárnoslo2.

Es posi ble que al guien piense como yo, que esté con- 
ven cido de que si un día el co man dante le anun cia que el
avión va es trel larse lo más con ve niente será rezar o en tre- 
garse a las úl ti mas vol un tades. Que poco va hacer el
chaleco sal vavi das, cuando se gu ra mente, para más inri, ni
tan siquiera so brevolamos mar al guno. Pero, en re al i dad,
sabe mos que los aviones son medios se guros y que ese
tipo de riesgo no es el mayor.

Pero, y a pe sar de haber oído o pres en ci ado dicha in for- 
ma ción tan tas y tan tas ve ces, ¿sabe mos qué hacer si el
avión sufre una de spresur ización? ¿Ten emos una re spuesta
ráp ida? Si eso ocur riese, y es mu cho más prob a ble que la
primera situación, si en quince se gun dos so mos ca paces de
man tener la calma y colo carnos la mas car illa de ox igeno
lle gare mos a buen (aero)puerto. Eso sí, algo de speina dos.
Si no lo hace mos, perder e mos la con scien cia y pon dremos
fa tal mente en riesgo nues tra vida.

Quizás éste con sti tuya un sim ple ejem plo de ex pli ca- 
ciones, además re it er adas, so bre algo que nos es de vi tal
im por tan cia apren der y que, sin em bargo, no apren de mos.
Es tar someti dos a ex pli ca ciones -con tex tos (en los fol letos),
oral mente (a través de los al tav o ces), cinéti ca mente (con la
rep re sentación o de mostración) o a través de vídeo
(tratando de com bi nar todo ello)- no re sulta siem pre efec- 
tivo.


